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DURANTE LA MISA DE BEATIFICAClóN CELEBRADA 
EN LA PLAZA DE SAN PEDRO: 

«Josemaría Escrivá de Balaguer y Josefina Bakhita 
dos modelos de santidad para nuestro tiempo» 

l. «ES necesario pasar muchas tribulaciones para entrar en 
el reino de Dios» (Hch 14, 22). 

A los dos discípulos que iban por el camino a Emaús, Jesús les 
dice: «¿No era preciso que el Mesías padeciese esto y entrase en su 
gloria?» (Le 24, 26). 

En la primera lectura hemos visto a los apóstoles Pablo y Ber­
nabé «confrilrmando las almas de los discipulos, exhortándoles a 
permaneoer en l1a fe» (cf. Hch 14, 22). Ellas anuncian la misma 
verdad de que había hablado Cristo en el camino a Emaús; una 
verdad que su vida y su muerté habían confirmado: «Es necesario 
pasar muchas tribulaciones para entrar en el reino de Dios». 

Por muchas generaciones a lo la.rgo de los siglos, los discípulos 
de Cristo, crucificado y resucitado, abrazan el mismo camino que 
el Señor les había indicado. 

«Os he dado ejremplo» ( Jn 13, 15). 
2. Hoy se nos ofrece la ocasión de fijrar una vez más nuestra 

mirada en esta vía de ·salvación: el camino hacia la santidad, y 
reflexionar sobre las figuras de dos personas que, de ahora en 
adelante, llamaremos beatas: Josemaría Escrivá de Balaguer, 
sacerdote, fundador del Opus Dei, y Josefina Bakhita, Hija de la 
Caridad, canosiana. 

La I gZesia desea serv.ir y profesar la verdad completa sobre 
Cristo; ella quiere ser diSpensadora del misterio completo de su 
redentor. Si la vía hacia el reino de Dios pasa por muchas tribu­
laciones, entonces, al final dél camino se encontrará también la 
participación en la gloria: la gloria que Cristo nos ha revelado en 
su resurrección. 

La medida de dicha gloria nos viene dada por la nueva Jeru­
salén, anunciada por las palabras inspiradas del Aipocalipsis de 
san Juan: «Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará 
entre ellos. Ellos serán su pueblo y Dios estará con ellos» ( Ap 
21, 3). 
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«Ahora h.ago el universo nuevo» ( Ap 21, 5), dice el Señor glo­
rioso. El camino hacia la «novedad» definitiva de todo lo oreado 
pasa obligatoriamente -aquí en la tierra- por el mandamiento 
nuevo: «que os améis unos a otros como yo os he amado» ( Jn 
13, 34). 

Este mandamiento nuevo ocupó el centro de la vida de dos 
hijos ejemplares de la Igl1es1a, que hoy, en la alegria pascual, son 
proclamados beatos. 

3. Josemaria Escrivá de Balaguer, nacido en el seno de una 
familia profundamente cristiana, ya en la adolescencia percibió la 
llamada de Dios a una vida de mayor entrega. Pocos años después 
de ser ordenado sacerdote dio dnicio a la misión fundacional a la 
que dedicaría 47 años de amorosa e infatigable solicitud en favor 
de los sacerdotes y laicos de lo que hoy es la prelatura del Opus 
Dei. 
La vida espiritual y apostólica del nuevo beaito éstuvo fundamen­
tada en .saberse, por la fe, hijo de ~os en Cristo. De esta fe se 
alimentaba su amor al Señor, su ímpetu evangelizador, su alegria 
constante, incluso en 1as grandes pruebas y dificultades que hubo 
de superar. «Tener la cruz de encontrar la felicidad, la alegria 
-nos dieé en una de sus Meditaciones-; tener la cruz es identi­
ficarse con Cristo, es ser Cristo y, por eso, ser hijo de Dios.» 

Con sobrenatural intuición, el beato Josemaría predicó incan­
sablemente la llamada univer:sal a la santidad y al apostolado. 
Cristo convoca a ·todos a santificarse en la rea1idad de la vida 
cotidiana; por ello, el trabajo es también medio de santificación 
personal y de apostolado cuando ·se vive en unión con Jesucristo, 
pues el Hijo de Dios, al encarnarse, se ha unido en cierto modo a 
toda la realidad del hombre y a toda la creación (cf. Dominum et 
viVificantem, 50). En una sociedad en la que el afán desenfrenado 
de poseer cosas materiales las convierte en un ídolo y motivo de 
alejamiento de Dios, el nuevo beato nos recuerda que estas mis­
mas realidades, criaturas de Dios y del ingenio humano, si se usan 
rectamente par·a gloria del Creador y al servicio de los hermanos, 
pueden ser camino para el encuentro de Zos hombres con CriSto. 
«Todas las cosas de la tierrra --enseñaba- también las actividades 
terrenas y temporales de los hombres, han de ser llevadas a Dios» 
(Carta del 19 de marzo de 1954). 

«Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey.» 
Esta aclamación que hemos hecho en el salmo responsorial es 
como el compendio de la vida espiritual del beato Josemaría. Su 
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gran amor a Cristo, por quien se siente fascinado, le lleva a c6n­
sagrarse para siempre a él y a pamtioipar en el nústerio de su 
pasión y resurrección. Al mismo tiempo, su amor filial a la Virgen 
María le inclina a imitar sus virtudes. «Bendeciré tu nombre por 
siempre jamás»: he aquí el himno que brotaba espontáneamente 
de su alma y que le impulsaba a ofrece·r a Dios todo lo suyo y 
cuanto le ~odeaba. En efeoto, su vida se rev:iste de humanismo 
cristiano con el sello inconfundible de la bondad, la mansedum­
bre de corazón, el sufrimiento escondido con el que Dios purüica 
y santifica a sus elegidos. 

4. La actualidad y trascendencia de su mensaje espiritual, 
profundamente enraizado en el Eviangelto, son evidentes, como lo 
muestra también la íiecundidad. con la qrue Dios ha bendecido la 
vi:da y obra de Josemaría Escrivá. Su tierra natal, España, se 
honra con este hijo suyo, sacerdote ejemplar, que supo abrir nue­
v:os horizontes apostólicos a la acción misionera y evangelizadora. 
Que esta gozosa celebración sea ocasión propicia que aliente a 
todos los miembros de la prelatura del Opus Dei a una mayor en­
trega, en su il'espuesta a la llamada a la santificación y a una más 
generosa participación en la vida eclesial, siendo siempre testigos 
de los genuinos valores evangélicos, lo cual se traduce en un ilu­
sionado dinamismo apostólico, con particular atención hacia los 
más pobres y necesitados. 

5. En la Beata Josefina Bakhita encontramos también un tes­
timonio éminente del amor paiteTnal de Dios y un signo esplendo­
roroso de la perenne actualidad de las bienaventuranzas. Nacida 
·en el Sudán, en 1869, iraptada por negreros cuando aún era niña 
y vendida varias veces en los mercados africanos, conoció las atro­
cidades de una esclavitud que dejó en su cuerpo señales profundas 
de la crueldad humana. A pesar de éstas experiencias de dolor, su 
inocencia permaneció íntegra, llena de esperanza. «Siendo esclava 
nunca me he desesperado --decía- porque en mi interior sentía 
una fuerza misteriosa que me sostenia.» El nombre Bakhit.a 
--como la habían llamado sus secuestradores- significa Afortu­
nada, y así fue 1efootivamente, gracias al Dios de todo consuelo, 
que la llevaba siempre como de la mano y caminaba junto a ella. 

Llegada a Venecia por los caminos misteriosos de la divina 
Providencia, Bakhita se abrió muy pronto a la gracia. El bautismO 
y, después de algunos años, la profesión religiosa entre las herma­
nas canosianas, que la habían acogido e instruido, fueron la con­
secuencia lógiea del descubrimiento del tesoro evangélico, para lo 
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cual sacrificó todo, incluso el regreso ya siendo libre, a su tierra 
natal. Como Magdalena de Canosa, ella también quería vivir sólo 
para Dios, y con constancia heroica emprendió humilde y confia­
damente el camino de la fidelidad al amor más grande. Su fe era 
firme, transparente, fervorosa. «Sabéis qué gran alegría da cono­
cer a Dios», solía repetir. 

6. La nueva beata transcur,rió 51 años de vida religiosa cano­
siana dejándose guiar por la obediencia en un compromiso coti­
diano. humilde y escondido, pero rico de genuina caridad y de 
oración. Los habitantes de Schio, donde residió casi todo el tiem­
po, muy pronto descubrieron en su «madre morenita» -así la 
llamaban- runa humanidad rica en el dar, una fuerza interior no 
común que arrastraba. Su vida se consumó en una incesante ora­
ción con intención misionera, en una fidelidad humilde y heroica 
por su caridad, que le consintió vivir la libertad de los hijos de 
Dios y promoverla a su alrededor. 

En nuestro tiempo, en que el recurso desenfrenado al poder, 
al dinero y al placer causa tanta desconfanza, volencia y soledad, 
el Señor nos presenta a sor Bakhita como hermana universal, para 
que nos revele el secreto de la felicidad más auténtica: las biena­
venturanzas. 

El suyo es un mensaje de bondad heroica a imagen de la bon­
dad del PadTe celestial. Ella nos ha dejado un testimonio de recon­
ciliación y de perdón ~angéliCo, que Uevará cieritamente consuelo 
a los cristianos de 1su patria, Sudán, tan duramente probados por 
un conflicto que dura desde hace muchos años y que ha provocado 
tantas víctimas. Su fidelidad y su esperanza son motivos de orgu­
llo y de acción de gracias para toda 1a Iglesia. En este momento 
de grandes tribulaciones, sor Bakhita les precede por el camino 
de la imitación de Cristo, de la intensificación de la vida cristiana 
y de 1a adhesión inquebrantable a la Iglesia. Al mismo tiempo, 
deseo una vez más dirigir una cálida exhortación a los responsa­
bles de la situación del Sudán, a fin de que lleven a término los 
ideales afirmados de paz y concordia; a fin de que el respeto de 
los derechos fundamentales del hombre -y en primer lugar el 
derecho a la libertad religiosa- sea garantizado paTa todos, sin 
discriminaciones étnicas o religiosas. 

Preocupa enormemente la situación de cientos de miles de pró­
fugos de las regiones meridionales, forzados por la guerra a aban­
donar casa y trabajo; recientemente han sido obligados a dejar 
también los campos donde habían encontrado una cierta forma de 
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asistencia y han sido deportados a lugares desérticos e incluso se 
ha impedido el paso libre a los convoyes de ayudas de los organis­
mos internacionales. Su situación es trágica y no puede dejarnos 
insensibles. 

Exhorto vivamente a los organismos internacionales de asis-
tencia que sigan enviando su ayuda benévola, necesaria y uTgente. 

Al saludar a la delegación de la Iglesia del Sudán, presente en 
esta celebración, dirijo mi afectuoso recuerdo, junto con mi ple­
garia, a toda la Iglesia de aquel país: a los obispos, al clero dio­
cesano y misionero, a los laicos comprometidos en la pastoral, y 
también 'ª los catequistas, colaboradores generosos y necesarios 
para la propagación de la verdad, de la palabra y del amor de Dios. 
Las poblacione.s del Sudán siempre están presentes en mi corazón 
y en mis plegarias: lais encomiéndo a la intercesión de la nueva 
bea:ta Josefina Bakhita. 

7. «Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros 
como yo os he amado. La señal por la que conoce·rán que sois dis­
cípulos míos será que os amáis unos a otros» ( Jn 13, 34-35). Con 
estas palabras de Jesús concluyé el evangelio de la misa de hoy. 
En esta frase evangélica encontramos la síntesis de toda santi­
dad; la santidad que han alcanzado, por caminos diversos pero 
convergentes en la misma y única meta, Josemaría Escrivá de Ba­
laguer y Josef.ina Bakhita. Ellos han amado a Dios con toda la 
fuerza de su corazón y han dado prueba de una caridad que ha 
nevado hasta el heroísmo mediante las obras de servicio a los 
hombres, sus hermanos. Por eso la Iglesia los eleva hoy al honor 
de los altares y los presenta como ejemplos en la imitación de 
Cristo, que nos ha amado y se ha dado a sí mismo por cada uno 
de nosotros (cf. Ga 2, 20). 

8. «Ahora es glorificado el Hijo del hombre y Dios es glori­
ficado en él» ( Jn 13, 31): el misterio pascual de la gloria. 

Por medio del Hijo del hombre esta gloria se extiende a todo 
lo visible y lo invisible. «Que todas tus criaturas te den gracias, 
Señor, que ·te bendigan tus fieles; que proclamen la gloria de tu 
reinado» (Sal 144, 10-11). 

Dice el Hijo del hombre: «¿No era necesario que ... sopor.tase 
estos sufrimientos para entrar en su gloria?». Estos son los que 
de generación en generación han seguido a Cristo: «A través de 
muchas tribulaciones, ellos han entrado en el reino de Dios». 

«Tu reinado es un reinado perpetuo» (Sal 144, 13). 
Amén. («O. R.», e. e., 22-V-1992) 
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III 

DURANTE LA MISA CONCLUSIVA DEL CUARTO CONGRESO 
EUCARÍSTICO DIOCESANO ENi EL ESTADIO DE úDINE: 

«No tengáis miedo de ser cristianos» 

l. «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres» (Hch 
5, 29). 

Así respondieron Pedro y los Apóstoles a los representantes 
del sanedrín, que quer: an prohibirles enseñar en el nombre de 
Jesús. 

En la liturgia de hoy, la Iglesia no sólo recuerda esos sucesos 
de los Hechos de los Apóstoles, que se refieren al comienzo del 
anuncio del Evangelio, sino que además los revive. Esos sucesos 
han llegado ser la clave de nuestro anuncio y constituyen para 
nosotros, al igual que para los Apóstoles, la razón de, ser de 
nuestra misión de 1testigos de Cristo. 

La Iglesia medita en 1a actitud de Pedro y de los restantes 
Apóstoles que, frente al sanedrín, comprendieron que sólo podían 
responder con su rechazo valiente: «Hay que obedecer a Dios an­
tes que a los hombres» (Hch 5, 29). Es decir, hay que dar testimo­
nio de la verdad. 

Y la verdad sobre Jesucristo eria y e.s esta: «El Dios de nuestros 
padres resucitó a Jesús a quien vosotros dis·teis muerte colgán­
dolo de un madero» (Hch 5, 30). 

He aqUÍ a Cristo, el «Cordero degollado» ( Ap 5, 12), como es­
cribe Juan en el Apocalipsis; el Cordero de Dios, «el que quita el 
pecado del mundo», como ya había profetizado Juan el Bautista 
junto al Jordán ( Jn 1, 29). 

«A éste [Cristo] lo ha exaltado Dios con su diestra como Jefe 
y Salvador, pam conceder a Israel la conversión y el perdón de 
los pecados» (Hch 5, 31). 

Sí, Dios lo exaltó. Su crucifüdón fue el comienzo de la exalta­
ción quérida por Dios como expresión definitiva de la verdad 
sobre el Mesías-Salvador y la salvación. 

Por eso, toda la creación anuncia la gloria del Cordero, la 
gloria del Redentor del mundo. Así lo interpreta el autor del .Aipo­
oalipsis cuando oye proclamar la gran voz cósmica die la gloria: 
«Al Cordero, alabanza, honor, gloria y potencia por los siglos de 
los siglo.s» ( Ap 5, 13). 
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